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En 1855 Manuel Milá y Fontanals en "Apuntes históricos sobre Olér-
dola" analizó, en San Miguel de Olérdola, una serie de sepulturas excava-
das en la roca, con un perfil más o menos antropomorfo, a las que deno-
minó olerdolanas. En un principio se supuso que estas sepulturas tenían 
un origen Ibero o Neolítico, pero al estudiar esta localidad se supo que fue 
repoblada en el siglo X y abandonada a mediados del siglo XII. Así pues, 
el origen altomedieval de estas tumbas ya se tenía hacia 1889. Pero no 
será hasta que el profesor Alberto del Castillo inicie las excavaciones de 
este tipo de tumbas, en la zona catalana primero, y más tarde en las pro-
vincias de Seria, Logroño y Burgos, cuando se les da su verdadero valor 
histórico. También generalizó el nombre de olerdolanas como calificativo 
de dichas sepulturas en su trabajo "Cronología de las tumbas llamadas 
olerdolanas" de 1968. (Andrio González, 1987). 

El apelativo "olerdolanas" utilizado por los medievalistas para designar 
a las tumbas excavadas en la roca, ciñe excesivamente tanto cronológica 
como tipológicamente este tipo de sepulturas; por ello se tiende a hablar 
de tumbas antropomorfas excavadas en la roca. (Yanez et alii, 1994}. 

La aparición de alguna de estas sepulturas en contextos hispano-visi-
godos, ha obligado a reconsiderar el comienzo de esta forma de enterra-
miento. Existen varios casos de necrópolis, donde las tumbas antropomor-
fas excavadas en la roca se han podido fechar entre los siglos VI y VIII, co-
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mo en la necrópolis de Sanlucarejo, en Arcos de la Frontera, Cádiz, (Mo-
ra-Figueroa, 1981 ). 

El profesor Alberto del Castillo distingue una serie de tipos de sepul-
turas, inscribiendo cada uno de ellos en una franja temporal: el tipo de 
planta ovoide o de bañera, aparecería por lo menos en el siglo VIl y em-
pezarían a evolucionar a mediados del siglo IX, comenzando a insinuar la 
forma de la cabeza. 

El tipo antropomorfo, o de planta trapezoidal con cabeza indicada, evo-
lucionaría desde el siglo IX al XI. Desde finales del siglo IX existirían se-
pulturas con la cabeza de planta redondeada en las cuales solo se distin-
gue el hombro izquierdo. Posteriormente se insinuaría el otro hombro has-
ta llegar a centrar la cabeza cincelando los hombros a igual tamaño. La ca-
becera puede ser más o menos redondeada o con forma de herradura. El 
tipo rectangular, con tendencia a estrecharse por los pies, se convertiría fi-
nalmente en un tipo trapezoidal. Por último, el tipo mixto, ovoide - rectan-
gular, tiene una planta en forma rectangular, casi tan ancha por la cabeza 
como por los pies, ensanchándose en la mitad, lo que da una forma oval. 
(Castillo, A 1975). 

La orientación de las tumbas es otra cuestión a destacar, la mayoría 
se orientan de Oeste a Este, es decir, con la cabecera situada al Oeste y 
los pies al Este. Esta tendencia ha sido explicada a través de varias pro-
puestas, especialmente de tipo religioso: la ciudad de Jerusalén, situada al 
Oriente, marcaba la colocación de las sepulturas. Se han dado más argu-
mentos de tipo religioso, como que los cristianos son hijos de la luz (que 
aparece por el Este), que el Paraíso de donde fue expulsado Adán estaba 
situado al Este; los hombres sabios vinieron del Este, y la cruz del Calva-
rio miraba hacia el Oeste, por ello para los que tenía en frente estaba si-
tuada al Este. Cristo ascendió al cielo por el Este y aparecería el día del 
Juicio Final por el Este. En las ceremonias bautismales primitivas el sa-
cerdote miraba hacia el Oeste, región de las sombras, para abjurar al dia-
blo, pero miraba al Este, región de la luz, cuando practicaba la inmersión. 

Existen otras propuestas de tipo práctico, como el aprovechamiento de 
las características geológicas del terreno o el espacio libre que existiese 
entre otras tumbas. (Kiiemann, K. 1987). 
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Prim Bertrán interpreta un grabado (Fig. 1) asociado a un conjunto de 
sepulturas, como la posible representación de un ritual funerario en rela-
ción con el sol; lo que enlazaría con alguna de las propuestas anteriores. 
(Bertrán, P. 1982}. 

t 
Flg. 1.-Graffiti que representarla un posible ritual funerario en relación con el Sol. 

Según Pim Bertrán. 

La construcción de las tumbas plantea algunas interrogantes como 
quién y cuándo fueron realizadas. Se ha apuntado la posibilidad de que las 
tumbas fuesen construidas específicamente para el difunto, por parte de 
los familiares en la mayoría de los casos, o por el futuro morador, en con-
tadas ocasiones. (De la Casa Martínez, 1990}. 

Otra posibilidad sería el embalsamamiento del difunto. Según artesa-
nos picapedreros de la zona de Los Pedroches, para realizar una tumba 
en un canchal de granito de dureza media, serían necesarios al menos 
tres meses. Otra opción sería realizar la tumba en vida, aunque existía el 
problema de muertes violentas o repentinas como la de madres e hijos, 
por problemas en el parto, peste y otras enfermedades. (Márquez Trigue-
ro, 1993). 

La siguiente descripción de las sepulturas antropomorfas excavadas 
en la roca que se encuentran en el término municipal de Las Navas del 
Marqués, es fruto de un análisis visual, al no existir trabajos arqueológicos, 
o de otro tipo, sobre ellas. 
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Las siete sepulturas a las que se refiere este trabajo se pueden en-
globar en dos conjuntos. (Fig. 2). 

UBICACIÓN DE LOS DOS 
CONJUNTOS DE TUMBAS 
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Fig. 2.-Mapa geográfico de la zona con la ubicación de 
los dos conjuntos de tumbas. 

El primero está situado a dos kilómetros del casco urbano, con coor-
denadas geográficas 4° 18' 40" O y 40° 36' 30" N; cerca de la carretera 
local Las Navas del Marqués - Tablada y a unos treinta metros del arroyo 
Poveda. Consta de cinco tumbas realizadas en granito (Fig. 3}, material 
que junto a las granodioritas, sienitas, gneiss y sus rocas acompañantes 
cuarzo, aplitas y diques de pórfidos, son los componentes principales del 
suelo de esta zona. (Mapa litológico de España 1971). (Fig. 4). 
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<1111 Flg. 3.-Dibujo de la 
distribución de las 
sepulturas en el pri-
mer conjunto. 

J. Herranz 

Fig. 4.- Vista general, desde el primer conjunto, del paisaje y tipos de suelos de 
la zona. 
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La primera tumba que nos encontramos, viniendo desde el casco ur-
bano, mide 177 cm. de longitud y 49 cm., en su parte más ancha, y 38 cm. 
en la más estrecha. Tiene una orientación de 305° NO-SE y puede adscri-
birse al tipo de planta ovoide o de bañera. (Fig. 5). 

La segunda tiene semienterrada la parte de la cabeza, por lo que no 
se puede saber sus medidas ni el tipo al que pertenece. No obstante, to-
mando como referencia la parte inferior de la tumba se puede dar su orien-
tación, 287° NO-SE. (Fig. 6). 

La tercera tumba (Fig. 7) tiene 170 cm. de longitud, 52 cm. en su par-
te más ancha y 44 cm. en la más estrecha. Tiene una orientación de 290° 
NO-SE y se podría inscribir dentro del tipo mixto, similar a la forma pisci-
forme que proponen Bolos y Pages. (Fig. 8). 

La cuarta mide 174 cm. de longitud, 48 cm. en la zona más ancha y 39 
cm. en la más estrecha. Se orienta 292° NO-SE y correspondería al tipo an-
tropomorfo con cabecera recta. Al lado de esta se encuentra otra tumba 
muy deteriorada por el efecto de la erosión, lo que hace casi imposible su 
descripción tipológica, (Fig. 9). En ninguna de estas tumbas se han encon-
trado restos y tampoco se observan estructuras asociadas a las mismas. 

El segundo grupo, cercano también al arroyo Poveda, se encuentra a 
tres Km. del primero, consta de tres tumbas realizadas sobre granito. 

La más cercana al arroyo Poveda, mide 178 cm. de longitud, está 
orientada 335° NO-SE, y pertenece al tipo antropomorfo con cabeza de he-
rradura. Se encuentra a unos cien metros de las otras dos tumbas. (Figu-
ra 1 0). 

Éstas fueron construidas en el mismo bloque de granito, la mayor tie-
ne 180 cm. de longitud y se correspondería con el tipo rectangular. La otra 
mide 169 cm. y se corresponde con el tipo de planta ovoide o de bañera. 
Ambas tienen la misma orientación 310° NO-SE (Fig. 11 ). Esta colocación 
podrfa coincidir con la idea del profesor Castillo, que proponía la existen-
cia de agrupaciones de tipo familiar, enterramientos hechos por grupos fa-
miliares, con frecuencia en el siglo X, en donde la tumba del hombre serfa 
la antropomorfa y la de la mujer la ovoide. Tampoco se han encontrado res-
tos materiales en ellas, ni se observan estructuras asociadas a las mis-
mas. 

Así pues, a partir de la información que se puede inferir del estudio an-
terior solo cabe apuntar su origen alto medieval y el estado de conserva-
ción de las tumbas, bueno en general, aunque se pueden distinguir en al-
gunas los efectos de la erosión. Dos de ellas destacan por su mal estado, 
una al estar perdida su parte superior, y la otra por la fuerte acción de la 
erosión que la ha hecho casi desaparecer. 
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Fig. 9.-A la izquierda sepultura de tipo mixto; a la derecha sepultura muy dete-
riorada por la erosión. 

Fig.10. 
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Por último, me atrevería a proponer un estudio más amplio de .estas 
tumbas con la realización de sondeos en las inmediaciones de las mismas, 
que buscarían encuadrarlas temporalmente con mayor seguridad a través 
de los restos materiales que se pudieran encontrar, sin descartar la posi-
bilidad de hallar estructuras o nuevas sepulturas. 

Flg. 11. 
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